
vigilia de pentecostés 

fraternidad



En la Arquidiócesis de Buenos Aires iniciamos con esta fiesta el camino del 
Sínodo Arquidiocesano. Caminar juntos, caminar unidos, escucharnos, 

conocernos. Ser Iglesia, ser comunidad, ser hermanos. Queremos pedirle la 
Luz, que es Jesús, al Espíritu de Dios. 

Pero también caminamos con Jesús para renovar la historia, meta que nos 
propone el próximo encuentro de Jóvenes en Rosario para el cual queremos 

empezar a preparar el corazón. Creemos que la Fraternidad es un valor 
fundamental para renovar nuestra historia y nuestro país. 

Tampoco desconocemos que Francisco quiere llegar a nosotros, los jóvenes, 
con el próximo Sínodo de obispos en Roma en el 2018. Es por eso que en 

base a todo esto y a las principales ideas que se desprenden del 
Documento Preparatorio y la Carta de Francisco a los jóvenes por el Sínodo 
y, centrándonos en los modelos de espiritualidad a los que allí se recurre, 

te proponemos realizar la Vigilia de Pentecostés desarrollando tres tipos de 
encuentros: “con uno mismo”, “con los hermanos”, y “con Dios”. 

En este sentido, buscamos generar oportunidades concretas de interacción 
con el otro, donde los jóvenes ayuden a identificar las modalidades que 

hoy ellos consideran más eficaces para anunciar la Buena Noticia. 

Para profundizar en las ideas que inspiran y conducen esta vigilia hacé 
click acá. 

“TU LUZ, NUESTRO 

CAMINO”

https://drive.google.com/file/d/0B2ZI-m665ewFd3l4cmdrY215d00/view?usp=sharing


Acá te presentamos tres propuestas de acción misionera que se pueden 
realizar con los jóvenes en las calles del barrio donde se desarrolle la 

vigilia. El propósito es generar un clima de encuentro con los demás, una 
experiencia de misión urbana. 

Jesús nos invita a poder salir de nosotros mismos para llegar al otro, 
transmitiendo su amor y anunciándolo…   

¡Hagamos sentir nuestra voz, Su alegría y Su vida en ella! 

propuesta misionera

SALIR A LOS 

CAMINOS 

Animate a invitar a alguien que no conozcas a participar de la Vigilia, 
compartiendo la alegría de Pentecostés. Parece una idea simple pero a

veces esas son las que más cuestan. ¡Aceptemos este desafío! 
Hace clic acá para descargar la postal que te proponemos.

“También la Iglesia desea ponerse a la escucha de la voz, de la 
sensibilidad, de la fe de cada uno; así como también de las dudas y las 
críticas. San Benito recomendaba a los abades de su Orden consultar 

también a los jóvenes antes de cada decisión importante, porque 
«muchas veces el Señor revela al más joven lo que es mejor» 

(Regla de San Benito)"  

propuesta 1: tarjeteros para la vigilia

propuesta 2: equipo periodístico

Aprovechemos esta oportunidad y hagamos esa consulta joven. 
Vayamos al encuentro del otro, con la certeza de que al fin y al cabo, 

no somos tan distintos. 

Acercarte a alguien, al mejor estilo de un notero de la tele para 
preguntarle: ¿En qué creés?, ¿Valorás algo de la Iglesia? ¿Qué?, 

¿Qué cosas puede hacer un joven hoy para marcar la diferencia? 

https://drive.google.com/file/d/0B2ZI-m665ewFMEZ0SFlldE9sODA/view?usp=sharing


Armá un espacio para poder sacarse una foto usando un marco con la 
pregunta: “¿Qué tenemos para aportar a los demás?”.  Que cada grupo o 

persona pueda posar con un cartel que tenga esa respuesta (se puede 
enlazar con la última pregunta de la propuesta 2 y compartir las imágenes 

por las redes sociales). 

El cartel se puede armar en el momento según lo que propongan como 
respuestas aquellos que participen, pero igualmente les dejamos opciones 

que pueden tener ya armadas: 

Para realizar las propuestas de acción misionera, podemos dividir a 
los jóvenes en pequeños grupos e ir rotando por cada una de ellas. 

Puede servir el uso de ciertos elementos para caracterizar los 
distintos roles y ayudar a que lo que se vea, convoque (por ejemplo: 

un micrófono para los “noteros”, algún cartel del fondo para el 
marco de las fotos, etc.). También puede ser muy bueno sacarse 

fotos con la gente o filmar testimonios para luego compartir por las 
redes sociales. 

propuesta 3: rincón de selfies

 La idea es que podamos buscar un aporte desde nosotros como jóvenes. 
Encontrar qué es eso que nos caracteriza y que nos gustaría compartir

para construir. 

Alegría

Motivación y entusiasmo Ideales

Compromiso Solidaridad

Sensibilidad con el otro



¿De qué modo, en tu vida cotidiana, compartís esta presencia del 
Espíritu a los demás? ¿Qué signos concretos realizás?
¿Cómo creés que esa acción cambia de verdad el mundo (la 
injusticia, la indiferencia, la cultura del descarte, etc…)? ¿Cómo 
creés que la sociedad mira a quienes intentamos cambiar estas 
realidades?

nuestro camino 

Invitamos a compartir entre 2 o 3 de un mismo grupo/parroquia 
con otros 2 o 3 de otro grupo/parroquia (la idea de esto es 
motivar a que compartan y no quedarse con su propio grupo, 
estando a la vez con parte de su grupo) las siguientes preguntas: 

Hacia el interior de la vigilia te proponemos trabajar a partir de dos 
grandes momentos para generar el intercambio entre jóvenes que 
transitan el mismo camino, las misma búsqueda de Dios, aún sin 

conocerse. 

¿En qué momento puntual de mi vida tuve una experiencia de 
Dios? ¿Cómo fue? ¿Qué sentí? Etc… 
¿Qué cosas noto que le dan sentido a mi vida? ¿Y cuáles NO le 
dan sentido? 

"Cumpleaños"
"El valor de las cosas""Visitar a Dios"
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2 Te ofrecemos 3 opciones de videos motivadores

En los mismos grupos compartimos:

prOPUESTA DE ENCUENTRO

https://youtu.be/E-FSSlNTrR8
https://youtu.be/V74HTkRH_Rg
https://youtu.be/12hVoIcWC-M


encender tu luz

Para el momento de oración personal, que concluirá frente al Santísimo, 
sugerimos un espacio de meditación con espíritu propositivo y acorde a 

cada etapa de la vida. 

Primer momento: Meditación por 

edades 

MEDITACIÓN PARA UNIVERSITARIOS (18 AÑOS 

EN ADELANTE): 
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Te invitamos reflexionar sobre el llamado de Dios y tu proyecto de vida 
personal a partir de los siguientes fragmentos del Documento Preparatorio 
al Sínodo de los Obispos "Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional". 

                    «Acoger la misión implica la disponibilidad de arriesgar la            
          propia vida y recorrer la vía de la cruz, siguiendo las huellas de 

Jesús, que con decisión se puso en camino hacia Jerusalén (cfr. Lc 9,51) para 
ofrecer su vida por la humanidad. Sólo si la persona renuncia a ocupar el 
centro de la escena con sus necesidades se abre el espacio para acoger el 

proyecto de Dios a la vida familiar, al ministerio ordenado o a la vida 
consagrada, así como para llevar a cabo con rigor su profesión y buscar 

sinceramente el bien común».

propuesta de oracion

¿Te descubrís hoy realmente abierto a escuchar la voz de Dios y disponible 
para lanzarte hacia el futuro de realizaciones (quizás aún desconocidas 

para vos pero de cumplimiento seguro) que Él te quiere mostrar? 

«- “Arriesga. Quien no arriesga no camina”. 
- “Pero ¿y si me equivoco?”. 

- “¡Entonces, bendito sea el Señor! Más te equivocarás si te quedas quieto”». 

¿De qué seguridades, proyectos o personas de tu vida de hoy Dios te está 
invitando a "salir" para encaminarte hacia el proyecto de vida que Él te 

propone? 
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          «El Señor les pidió a Abraham y a Sara que partieran de su tierra, 
            pero sólo en un camino progresivo (y no sin pasos en falso) se aclaró 
cuál era la inicialmente misteriosa «tierra que yo te mostraré» (Gén 12,1). La 

misma María progresó en la conciencia de su vocación a través de la 
meditación de las palabras que escucha y los eventos que le suceden, incluso 

de los que no comprende (cfr. Lc 2,50-51)». 

¿Hacia qué futuro podés discernir que está queriendo acompañarte? 

                  «En particular en los lugares donde la cultura está más                        
               profundamente marcada por el individualismo, es necesario verificar 

hasta qué punto las elecciones son dictadas por la búsqueda de la propia 
autorrealización narcisista y en qué grado, por el contrario, incluyen 

la disponibilidad a vivir la propia existencia en la lógica de la generosa entrega. 
Por esto, el contacto con la pobreza, la vulnerabilidad y 

la necesidad revisten gran importancia en los caminos de discernimiento 
vocacional». 

¿Con qué injusticias, violencias y otras "realidades de muerte" Dios te está 
llamando a comprometerte para ayudar salir de ellas a nuestros hermanos 

que viven en las "periferias existenciales" del mundo? 

              «Si la vocación a la alegría del amor es el llamado fundamental que 
             Dios pone en el corazón de cada joven para que su existencia pueda 
dar fruto, la fe es al mismo tiempo don que viene de lo alto y respuesta al 
sentirse elegidos y amados. Esta fe «ilumina todas las relaciones sociales», 
contribuyendo a «construir la fraternidad universal» entre los hombres y 

mujeres de todos los tiempos». 

¿Cuál sentís que sea tu camino de compromiso personal para participar en 
la construcción de una sociedad más justa y fraterna? 
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MEDITACIÓN PARA 15 A 18 AÑOS: 

Busco un lugar cómodo y apartado de los demás 

Ese “salir” del que nos habla Francisco es un salir de uno mismo, de mis 
comodidades para poder encontrarme verdaderamente con el otro. 

       ¿Qué comodidades Dios me invita a dejar atrás hoy? 
 

Dicha invitación a salir es una invitación a ser misioneros, a llevar a Jesús y 
Su mensaje, a todos los espacios de nuestra vida. Nuestra familia es el 

primer lugar donde tenemos que ser testigos de Su amor. 
 ¿Le dedicas tiempo a tu familia para compartir con ella? 

 
Pero no sólo nos invita a misionar nuestro “metro cuadrado”, sino también 
a empezar a ver a aquellos que muchas veces miramos sin ver; aquellos que 

son objeto de la “cultura del descarte”, que son dejados de lado por su 
condición económica, su lugar de nacimiento, su religión. 

¿ A donde sentís que te está llamando Dios para transformar 
la realidad y cambiar esta “lógica del descarte”? 

MEDITACIÓN PARA PRE-ADOLESCENTES 

(MENORES DE 15): 

Puede ayudar repetir varias veces la siguiente petición: 
«“Haya Luz”, le pido a Dios que me ayude a hacerme la primer pregunta 

que le hizo Dios al hombre: “¿Dónde estás?” (Gn 3,8); “Que yo me 
conozca, que yo te conozca, Señor!”; “Sondéame, Señor, descubre mi 

rostro!”» 

¿Dónde estoy?

1

Leemos la carta del Papa o se les entrega a los jóvenes 
Hace clic acá para descargarla
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3
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2 Me pongo en presencia de Dios. Me tomo mi tiempo. 

https://drive.google.com/file/d/0B2ZI-m665ewFMU5iRVNhajA2bUU/view?usp=sharing


Trato de recordar y repasar uno por uno... 
a) Los grandes acontecimientos que me han marcado en este tiempo, los 
positivos y los negativos. Tal vez algunos son acontecimientos bisagra 

que abren una nueva etapa en mi vida. 
b) Las personas que me han marcado en este último tiempo, sea por su 
presencia, ausencia, influencia o por otras razones. Lo importante será 

detectar los sentimientos que generó hacia mí dicha persona. 
c) Los encuentros o desencuentros especialmente significativos y 

trascendentes para mí en este tiempo. Experiencias de amistad o de amor, 
ausencias o presencias, cercanías o distancias. Relaciones, en fin  que han 

marcado este tiempo. 
d) Los hallazgos y las búsquedas. Elementos profundos de identidad y 

pertenencia que voy descubriendo en estos años y quiero que sean 
fundamentales para el resto de mi vida. 

3    Puedo usar estos puntos para guiarme en la manera que más crea 
conveniente o según me diga el Espíritu: 

Repaso lo vivido en este último tiempo… 
Establezco cuándo comienza y termina para mí “este último tiempo”. 

Puede ser este año, o un período que considero importante, estableciendo 
claramente un tramo significativo para mí. Ese mismo tiempo termina 

hoy. 

Una vez finalizada la meditación, resumo sintéticamente lo 
descubierto. Me pregunto: ¿Este ha sido un tiempo de qué para mí…? Me 

puede ayudar el pasaje del Antiguo Testamento: “Hay un tiempo para 
nacer y uno para morir, hay un tiempo para plantar y otro para cosechar, 

hay un tiempo para construir y otro para derribar, hay un tiempo para 
abrazar y otro para alejarse, un tiempo de guerra y otro de paz…” 

     Presento a Dios lo descubierto y concluyo poniéndolo todo en Sus 
manos con una oración. 
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Segundo momento: Adoración con 

gesto. 

Proponemos dar un cierre al momento de oración realizando una 
adoración que culmine en un gesto comunitario de cada jóven 

frente al Santísimo. Para ello, volveremos a reunir a los jóvenes de 
todas las edades a fin de vivir el momento en verdadera comunión 

de Iglesia. 
 

Símbolo del perfume: colocar frente al Santísimo un recipiente con 
algún perfume, de nardo si es posible (constatando previamente que 

sea dermatológicamente testado para que no provoque alergias o 
irritaciones en la piel de ningún jóven), e invitar a los presentes a 

acercarse para ungirse con él, a fin de que la “fragancia de Cristo" vaya 
impregnando el ambiente. 

Símbolo del viento: imprimir la plantilla que facilitamos con algunas 
virtudes cristianas que tienen a José, varón obediente a la voz de Dios, y 

a María, Mujer del Espíritu Santo, como modelos. En el momento 
indicado, hacerlos caer desde lo alto, mientras se explica que deberán 

tomar uno para practicar tal virtud como propósito de crecimiento en la 
santidad cotidiana, teniendo presente que, como cristianos, sólo lo 

lograrán en la medida que les sea concedida dicha gracia desde Lo Alto. 

Símbolo del fuego: colocar un cirio o un fogón del cual se pueda tomar 
luz para ir encendiendo las velitas de los presentes de mano en mano, 

como representación de la luz de la Fe y el fuego santo del Espíritu. 

Símbolo del agua: preparar un recipiente con agua bendita al cual 
acercarse y persignarse frente al Santísimo. También sugerimos invitar 

a cada jóven a persignar a alguien más. Si se desea hacer aún más 
abundante el gesto, proponemos que los sacerdotes presenten asperjan 
a todos los jóvenes mientras ellos se persignan loca s unos a los otros. 

https://drive.google.com/file/d/0B2ZI-m665ewFX0NXNEQ2cnZvOWM/view?usp=sharing


 
 

Símbolo del sello: elaborar un sello con forma de paloma o de mano 
con el dedo índice extendido (símbolo del Espíritu Santo, “dedo de la 
mano de Dios”) con el cual los jóvenes puedan irse marcando como 

expresión de pertenencia al rebaño de Dios. 
 

Finalizamos rezando juntos la oración del sínodo arquidiocesano 
 
 

Padre Misericordioso, 
como Iglesia de Buenos Aires 

queremos ponernos en camino. 
 

A la escucha de la Palabra de tu Hijo 
y escuchándonos entre nosotros. 

 
Queremos ser misioneros misericordiosos, 

aprender a detenernos, 
y ser compasivos ante toda miseria humana. 

 
Que tu Espíritu de amor nos impulse, 

para hacer de nuestro Sínodo 
un espacio de comunión y renovación. 

 
Madre del Buen Ayre, no nos desampares. 
San Martín de Tours, ruega por nosotros. 

 
Amen 

 

http://vicariajovenesbsas.org.ar/ /vicariajovenesbsa /Vicariadejuvent

Vicaria de Jóvenes 
Arquidiócesis de Buenos Aires

http://vicariajovenesbsas.org.ar/

